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			DESTRUCCIÓN MASIVA
NUESTRO HOMBRE EN BAGDAD


			Fernando Rueda


			Dos agentes españoles destinados en Bagdad en junio de 2000 consiguen una gran información y fuentes de alta calidad en el país de Sadam Husein. Tras los atentados del 11-S y el ataque a Afganistán amparado en la búsqueda del jefe de Al Qaeda, Osama Bin Laden, el presidente estadounidense George Bush decide invadir Irak justificándolo en la colaboración del dictador con Bin Laden y en la posesión de armas de destrucción masiva. Los dos espías investigan esas denuncias e informan de que son falsas, a pesar de lo cual el presidente Aznar no les hace caso y prefiere creer los informes que le llegan de la CIA y el MI6. La guerra estalla y los agentes tienen que regresar a España, abandonando a varias de sus fuentes que temen ser asesinadas, e incumpliendo sus promesas con ellos.


			Tras asentarse la invasión, el CNI les reenvía a Bagdad asumiendo el grave riesgo de que sus vidas corren peligro porque todo el mundo les conoce y además hay gente ansiosa de vengarse de ellos. Pocos meses después aumenta el despliegue de agentes con la misión de garantizar la seguridad de las tropas españolas que envía el Gobierno. La conclusión es dramática: un agente es asesinado a manos de un clérigo chiita que conocía desde hacía tiempo y otros siete caen durante una trampa de la resistencia.


			ACERCA DEL AUTOR


			Fernando Rueda es el máximo especialista español en asuntos de espionaje. Como periodista ha trabajado en prensa, radio, televisión y diarios digitales, dedicándose desde sus inicios al periodismo de investigación. Es el responsable de la sección «Materia reservada 2.0» en el programa La rosa de los vientos de Onda Cero. Premio Ejército de Periodismo a la mejor labor informativa en 1984, es profesor en el Centro Universitario Villanueva.


			Sus libros de no ficción sobre espionaje rompieron los tabúes de la censura: La Casa, La Casa II, Espías, KA: licencia para matar, Operaciones secretas, Las alcantarillas del poder… Como novelista ha escrito diversas obras, las más recientes son El regreso de El Lobo y El dosier del rey. Yo confieso, su último libro escrito con Mikel Lejarza, ha sido un best seller.


			ACERCA DE LA OBRA


			«La incómoda epopeya de un grupo de espías españoles en Irak.» 


			MIKEL LEJARZA, EL LOBO







			Posverdad.- Distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones con el fin de influir en la opinión pública y en actitudes sociales.


			DICCIONARIO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA


			Estoy hablando de tres generaciones de agentes especiales que sabían que una tumba anónima era mejor que una estatua. 


			JOAQUÍN SABINA sobre Carlos Baró Baracoa, 
en A vuelta de correo


			Lo que posibilita a un gobierno inteligente y a un mando militar sabio vencer a los demás y lograr triunfos extraordinarios es la información previa. 


			SUN TZU, 
El arte de la guerra


			Lo difícil está hecho, lo imposible se hará.


			Lema del Departamento de Acción 
Operativa del CNI







			Esta novela está basada en hechos reales. El epílogo pertenece exclusivamente a mi imaginación, aunque Joaquín Llamas, director de cine y televisión, me matiza: «¿Quién te dice a ti que no ocurrió como lo cuentas?».







			Para los familiares y amigos de los protagonistas




PRÓLOGO


			Irak, 29 de noviembre de 2003 


			Cinco meses después de haber pisado suelo iraquí, los cuatro espías veteranos no habían podido arrancarse la sensación de peligro acechante. No era paranoia ni meras sospechas creadas en sus mentes: habían sufrido amenazas y ataques. Ni con esas habían conseguido paralizarlos. Habían interiorizado la necesidad de ser extremadamente cautos, sabían los riesgos de bajar la guardia, aunque fuera por un momento. 


			Tras la invasión del país por fuerzas armadas de Estados Unidos y sus aliados, los habían enviado para proteger a 1300 soldados españoles que iban a ayudar en la pacificación, según las palabras amables escogidas por su Gobierno, aunque ellos sabían que estaban en una maldita guerra. Desde hacía tres días se les habían sumado otros cuatro compañeros —Nacho, el más joven de los veteranos, los llamaba con alegría los Torpedos— que iban a pasar una semana con ellos para conocer los problemas sobre el terreno y estar preparados para sustituirlos un mes después en su misión. A los veteranos les faltaba solo ese mes para dejar atrás el olor a carne putrefacta y la necesidad de beber compulsivamente hasta cinco litros de agua al día y no sentir ganas de mear. 


			Notaban en el cogote las miradas asesinas de una parte de la población cuando vestían ropa occidental y no se ocultaban tras una túnica. Distribuían dinero para comprar voluntades, seguían con sigilo a representantes de grupos empeñados en atentar contra los soldados a los que ellos, como espías, tenían la misión de custodiar desde las sombras. Escribían cartas a sus familias en las que intentaban aparentar tranquilidad, sin conseguirlo algunas veces. Sus jefes sabían que corrían riesgos extremos y cruzaban los dedos para que no les pasara nada.


			Los Torpedos los habían sacado de su rutina diaria: trabajar dieciséis horas e intentar desconectar cuando se metían en el catre, si se lo permitía la tensión acumulada. Los cuatro veteranos tenían que ayudarlos a familiarizarse con la mesa de billar en la que les tocaría jugar una peligrosa partida con muchas bolas sin identificar y otras explosivas. Les notaban frescos, con la media de pulsaciones perfecta, solo armados con la lógica prevención hacia lo desconocido. El poco espacio del que disponían en las habitaciones les parecía más que suficiente, el rancho de los cuarteles en los que se cobijaban les sabía rico y admiraban a sus pares, los espejos en los que cada uno de ellos se reflejaba. Eran esponjas que absorbían cada una de sus explicaciones.


			Con su llegada, el trabajo pendiente se aplazó, la disciplina se relajó, la tensión disminuyó. Ocho hombres de formación militar destinados en el CNI se sintieron como si les hubieran concedido una semana de asueto. El buen humor salió a la superficie, el pitorreo era bien recibido, intentaban disfrutar del momento.


			Esa mañana, desde sus bases en Diwaniya y Nayaf, emprendieron camino a Bagdad. Día de fiesta para cumplir con la burocracia y compartir algún rato relajado con otros españoles. Incluso pararon a mitad del trayecto en el arcén. La gente cree que los espías no se hacen fotos, y se equivocan. Como cualquier grupo de amigos, inmortalizan los buenos momentos, un recuerdo para toda la vida, aunque el telón de fondo no sea un monumento admirable. En su caso, a la izquierda aparecía una deteriorada raya blanca que intentaba separar los dos carriles de la carretera y a la derecha un trozo de desierto triste que pedía a gritos un poco de agua y se unía en el firmamento con un cielo limpio de nubes. Ninguno sonrió abiertamente, eso de mostrar la dentadura les pareció un exceso. Eran ocho hombres de excursión, tratando de pasar desapercibidos, que colgarían la foto en su salón y no le explicarían a nadie quiénes eran los amigos que los acompañaban.


			Todos estaban en torno a los cuarenta años, pero algunos parecían cadetes de la academia militar por su pasión por el jolgorio. La mitad eran oficiales, la otra mitad suboficiales, aunque trabajar sobre el terreno los igualaba. Se reían de Alberto, el decano, el gran experto, porque llevaba jersey como si ya no sintiera el calor. El polo naranja de Alfonso lo convertía en el más presumido, mientras los demás no se escapaban de las aburridas tonalidades de azul y marrón. Compitieron por quién tenía la barba más semejante a los árabes y ganó Carlos por unanimidad.


			Viajaron con ese buen humor hasta Bagdad. Acreditarse ante los militares estadounidenses, tan formales, o ante la Autoridad Provisional de la Coalición fueron trámites que pasaron los Torpedos con los veteranos proponiéndoles que se quedaran ya en Irak, que no fueran tímidos, que ellos regresarían a España en su lugar.


			Los dos agentes destinados en la embajada se sumaron al grupo y no tardaron en integrarse en el buen rollo, igual que los funcionarios españoles asignados al órgano de Gobierno de Irak. El día festivo acabó en la residencia del encargado de Negocios. Viandas mejores que la comida cuartelera, rematadas con chupitos en un país en el que no se bebe alcohol abiertamente. Reinó la fraternidad entre expatriados, nada de hablar de trabajo, de amenazas, de la guerra.


			Decidieron adelantar el regreso a sus respectivas bases. La satisfacción por el día tranquilo no impidió que antes de salir a la calle volvieran a pensar en su seguridad y recordaran que eran objetivo permanente de los insurgentes. Habían llenado los depósitos de los coches para evitar paradas innecesarias en los 200 kilómetros que les quedaban de vuelta. Por si había alguna incidencia, llevaban dos teléfonos satélite Thuraya para mantenerse enlazados. 


			A las 14:30 los que iban a Diwaniya entraron en el Chevrolet. Carlos encendió de inmediato el casete para que Joaquín Sabina, su cantante favorito, les animara el trayecto. Alguno protestó riéndose de sus gustos musicales transgresores.








			Lo nuestro duró
lo que duran dos peces de hielo
en un whisky on the rocks,
en vez de fingir,
o estrellarme una copa de celos,
le dio por reír.
De pronto me vi
como un perro de nadie
ladrando a las puertas del cielo…








			Al mismo tiempo, los que iban a Nayaf se subieron en el Nissan. Alberto arrancó, comprobó que los del Chevrolet estaban listos y emprendió la marcha. Los ocho habían disfrutado entre amigos de un día tranquilo y entretenido. 


			Un grupo de la insurgencia estaba esperándolos en la carretera, habían montado una ratonera con los suficientes efectivos, aprovechándose del factor sorpresa, para darles una buena lección. No era un golpe por casualidad, había una intención premeditada de hacerles pagar su comportamiento en el país.


			Los cuatro agentes que llevaban casi medio año en Irak ya habían padecido persecuciones, traiciones e intimidaciones mientras se movían en ambientes hostiles. Y habían tenido que actuar según las leyes del espionaje, muchas veces crueles, sin corazón, obligados a seguir los criterios de su Gobierno a pesar de que iban en contra de sus actuaciones pasadas. Como consecuencia, su futuro inmediato había quedado marcado y sus vidas pendían de su capacidad de defenderse frente a la trampa que los estaba esperando a menos de una hora. Carlos, Alfonso y Nacho, tres de los veteranos, disponían de muchas de las claves de lo sucedido en esos meses que los había llevado a esa situación límite, pero solo Alberto conocía la historia completa. Una historia que había comenzado tres años y medio antes, como arrancan las aventuras de cualquier oficial de inteligencia cuando se hace cargo de un nuevo destino en el extranjero como agregado de Información.




1


			Bagdad, 17 de junio de 2000 


			Trató de ordenar sus pensamientos. ¿Por qué su despacho en la embajada parecía un erial? ¿Dónde estaban los documentos con datos relevantes? Y, especialmente, ¿quiénes eran las valiosas fuentes secretas? Alberto Martínez llevaba malgastadas dos horas removiendo papeles en un intento por descubrir un oasis de información significativa para su misión. 


			No habían pasado ni veinticuatro horas desde su aterrizaje en Bagdad. Había madrugado, dejando a un lado todos los asuntos pendientes de su nueva casa, a la que apenas prestó la debida atención. Como era el día de la presentación, se había puesto su mejor traje de paño fino y una discreta corbata celeste, y había salido lleno de energía hacia la embajada de España, en el barrio de Mansur. Lo primero fue conocer al embajador, un tipo amable con el que seguro que iba a congeniar. Conversaron un rato y aceptó encantado quedar para charlar al día siguiente. Le urgía no perder ni un segundo en su nueva andadura como consejero de Información. Había asumido un reto complicado, lleno de aristas, le iban a poner todo tipo de trabas y era imprescindible que asimilara el trabajo ya realizado por su antecesor. Pero ¿dónde estaba el resultado de ese trabajo?


			Martínez se recostó en la silla de cuero con respaldo alto y ruedas, aspiró todo el aire que pudo y lo exhaló lentamente para intentar apaciguarse. Había encontrado paquetes de folios en blanco y bolígrafos para un regimiento. En una estantería de madera apareció un listado de teléfonos de organismos oficiales iraquíes. En un cajón del escritorio descubrió un informe sobre los orígenes de los enfrentamientos entre sunitas y chiitas. Disponía de otros muchos documentos de ese estilo, pero ninguno le aportaba nada parecido al conocimiento específico que él necesitaba sobre personas e instituciones, el «quién es quién» del país. 


			Un par de meses antes, en la visita que hizo Alberto para preparar el relevo, el titular del puesto desplegó una verborrea, un control exacerbado y una simpatía que le dejó mosqueado. Lo llevó de excursión turística a varias ciudades, pero fue poco claro al hablar de lo más importante: las fuentes y los documentos con información candente. 


			—Encontrarás los papeles cuando te vengas definitivamente, te lo dejaré todo ordenado, ya verás cómo obtienes buenos resultados durante los primeros meses sin apenas hacer nada —le dijo con la suficiencia del padre experto al hijo ansioso e inseguro. 


			Alberto Martínez insistió en saber más de los informantes, también sin éxito. «Conozco a todo el mundo —le tranquilizó el agregado saliente—, y te dejaré un buen listado.» Consideraba que su gran éxito personal era haber captado tres grandes fuentes: «Los de la Mujabarat no te dejan ni a sol ni a sombra, hay que jugársela, pero les he hecho unos agujeros tremendos». El primero era un miembro, bien situado, precisamente de ese servicio de espionaje que ejercía como Policía política, al que había estado soltándole dinero a cambio de información; lo malo es que estaba desaparecido desde hacía cuatro meses. 


			—Me temo que lo han matado —concluyó su colega dolorido—, sospeché de su desaparición por el aumento del cerco al que habitualmente me tiene sometido la Mujabarat. 


			Confesó que fue un gran palo, aunque pudo sobrevivir gracias a la segunda fuente, un funcionario del círculo de Sadam Husein. 


			—Es muy listo, se mueve muy bien, nos reunimos con unos protocolos estrictos, ya los conocerás cuando vengas, por sus manos pasan muchos datos sobre el tráfico de armas. 


			Martínez recordaba la sensación de tranquilidad que le dio saber que tendría a alguien con quien empezar a trabajar cuando llegara a Irak. 


			La tercera fuente era un clérigo sunita que se llevaba muy bien con el Gobierno y aportaba pistas sobre los planes de Sadam. Tendría que conocerlo, de entrada no le parecía una fuente de gran valor, aunque sí útil.


			Varias semanas antes de que Alberto Martínez viajara a Bagdad para ponerse al frente de su misión, su jefe en Madrid le comunicó la pésima noticia: la fuente cercana a Sadam también había desaparecido y la Mujabarat le había comunicado a su antecesor que, como se iba en poco tiempo, no lo expulsarían. A Martínez se le tensó el cuerpo y su jefe intentó calmarlo: sin duda era un inconveniente, pero con el resto de contactos que le dejaba podría construir su propio castillo.


			«Un castillo del carajo», pensó Alberto. Se levantó de la silla, abrió la puerta del despacho y le pidió al viceconsejero, su número dos, que pasara. No hizo nada por reconducir el gesto de crispación que se había adueñado de su rostro. El suboficial entró solícito sin imaginarse a qué se debía su disgusto. No le dio tiempo a sentarse.


			—Estoy intentando ponerme al día, pero no encuentro nada de documentación. ¿Quieres traerme los papeles que están guardados en la caja fuerte?


			El suboficial era un radiotelegrafista formado en la escuela del Ejército del Aire, cantera habitual para ese puesto. Una de sus misiones básicas consistía en intercambiar mensajes cifrados con la sede central del CESID en Madrid.


			Regresó unos minutos después. Colocó sobre el escritorio una torre de papeles y se quedó esperando. Su jefe se lanzó con ansiedad a mirarlos. Cogió el de encima, le echó un vistazo y lo apartó enojado. Siguió con el siguiente y el siguiente, hasta llegar a vaciar la pila y levantar otra paralela.


			—Tráeme más documentación.


			—Es todo la que hay en la caja fuerte.


			—¿Dónde narices está el listado de contactos o los informes sobre altos cargos? Algo que no aparezca en cualquier manual que pueda encontrar en una librería.


			—No tengo ni idea, debería hablar con su antecesor.


			—¿Con mi antecesor? —afirmó, más que preguntó, con un tono incrédulo—. ¿Me quieres contar qué habéis hecho durante estos últimos años que me pueda ser de utilidad? 


			—No lo sé, señor, mi función era ayudar.


			Martínez intentó calmarse. Rebajó la agresividad, se dejó caer en la silla, le dio las gracias y le pidió que no se llevara el contenido del archivo, más tarde podría volver y guardarlo. Al quedarse solo, se pasó la mano por los labios, después por el rostro escrupulosamente afeitado, aflojó el nudo de la corbata, se desabrochó el primer botón de la camisa y fijó su mirada en un punto perdido del despacho. Ya sabía que su puesto en Irak iba a ser complicado, pero no había acertado a imaginar cuánto.


			En noviembre cumpliría cuarenta y dos años, nueve destinado en el CESID, e intentó rememorar si en todo ese tiempo se había encontrado en una situación parecida. Recordaba el sudor frío como respuesta de su cuerpo a la perspectiva de trabajar como espía. Estaba destinado como capitán en un regimiento de Valladolid cuando un compañero que dejaba el servicio lo animó a que fuera candidato a sustituirlo. El gusanillo empezó a revolotear por su estómago y aceptó el reto, dar el paso hacia una vida desconocida, quizás le gustara ser oficial de inteligencia. Pasó cinco durísimos meses en Madrid haciendo el curso de preparación y regresó convertido en espía a Valladolid con su mujer y su hijo.


			Aquella época fue de mucho estrés. Una cosa es lo que se aprende en un aula y en prácticas en la calle, y otra buscar en solitario fuentes, conseguir información y hacer informes de calidad. No fue fácil, el panorama no era nada favorable, tuvo que trabajar muchas horas, se desesperó con frecuencia. Ya le había pasado otras veces: cuantos más obstáculos le colocaran en su camino y cuanto más altos fueran, más motivado se sentía. Su mujer tuvo que aguantar su nerviosismo durante meses, debió acostumbrarse a ver cómo lo pasaba mal sin conocer la razón. Él había interiorizado la necesidad del hermetismo sobre el contenido de su trabajo, pero también quería evitar que su mujer se preocupara. Al final salió del túnel oscuro y lo controló, hasta tal punto que el destino se le terminó quedando pequeño. 


			Para llenar el tiempo decidió estudiar Derecho y, lo más difícil, aprender el maldito inglés, pues los idiomas se le habían resistido desde niño. Esas tareas parecían un escollo cuando ya sobrepasaba la treintena y tenía una familia a su cargo, pero no lo vivió, ni mucho menos, como un reto excepcional. Si algo le sobraba a Alberto era constancia, disciplina y orden. Lo llevaba escrito en sus genes asturianos y lo había sedimentado cuando en 1983, en una decisión nada frecuente en las Fuerzas Armadas, ingresó en la Academia General Militar para ser oficial siendo ya sargento y después de pasar por el durísimo periodo de formación en la Academia General Básica de Suboficiales.


			Siempre estaba dispuesto a asumir nuevos retos. En 1999 apostó por subir peldaños en su carrera de oficial de inteligencia y pidió destino en el extranjero. Hizo una lista con varias vacantes, entre las que figuraban Estados Unidos e Irak. La primera opción era fantástica: podría ir con su mujer y su hijo, y vivir bastante bien en un país desarrollado. La segunda era mucho peor: tendría que dejar atrás a su familia y el trabajo resultaría extremadamente complicado. Nunca se le olvidaría aquel 30 de noviembre. Cuando regresó a casa para comer se sentó con su mujer y le dio la noticia: «Charo, hemos tenido mala suerte, me ha tocado Irak». Ese día les cambió la vida. 


			Vivir separado de Charo y de su hijo Alberto, a los que tanto necesitaba, y enfrentarse a un mundo desconocido lo descolocó, aunque esa adversidad no iba a poder con él. Se puso las pilas durante el curso preparatorio de la misión, aceleró su aprendizaje de inglés y empezó a estudiar árabe. 


			Sentado en su despacho de la embajada en Bagdad notó el cuerpo revuelto y lo achacó falsamente a la mezcla del aire acondicionado y el sol intenso que entraba por la ventana. Estaba seguro de que podría salir victorioso de ese caos. Estudiar en las academias militares había sido muy complicado, los cursos en el servicio secreto fueron una pesadilla, pero siempre encontró las herramientas personales para salir airoso. No sabía cómo debía actuar, no era lo mismo buscar soluciones en Valladolid que en Irak. Además, en España no había un dictador cruel como Sadam, ni un enemigo al acecho como la Mujabarat. Se dio ánimos: si su antecesor le había dejado una mísera herencia, él se dejaría la piel para sacar adelante su labor. Tendría que ser paciente, no rendirse.


			¿Cómo desenredaría el ovillo para comenzar su misión? No podía contar con su ayudante, parecía pasar del trabajo de campo. Tampoco podía pedir ayuda al personal diplomático, era mejor que, desde el primer momento, quedara claro que sus asuntos estaban al margen de la embajada. Una de las tareas prioritarias que le habían encargado en Madrid consistía en informar sobre las armas que el Gobierno iraquí fabricaba y compraba. Pero no tenía nada, y para colmo, ¿cómo podría conseguir una miserable fuente si apenas hablaba árabe? 


			Miró la pila de informes inútiles sobre la mesa y de un golpe seco de rabia los esparció por el suelo. Oyó el ruido de la silla de su ayudante al arrastrarse y pensó que entraría a ver si le pasaba algo, pero nadie abrió la puerta. Debía pensar que era preferible que amainara la tormenta.


			A ese panorama negro que era su primer destino en el extranjero, se sumó que le habían explicado cómo actuar en entornos hostiles como las calles de Irak, pero nadie le había aconsejado cómo enfrentarse a un vacío tan calamitoso. Posó la mirada en la foto enmarcada de Charo y el pequeño Alberto que había colocado sobre la mesa. Sintió un poco de angustia por su mujer, que lo estaría pasando mal. Era muy lista y no ignoraba el ambiente peligroso en el que iba a trabajar. Él disponía del amparo del pasaporte diplomático, pero si se pasaba medio centímetro lo expulsarían sin contemplaciones, lo cual sería un enorme fracaso y supondría el fin de sus aspiraciones dentro del CESID. Ese era el motivo, según contaban, por el que muchos delegados del servicio prefirieran cruzarse de brazos, elaborar informes basados en noticias de prensa y acudir a cuantas fiestas se celebraran para presumir de valiosas relaciones.


			Se fijó en los detalles de aquel despacho tan pulcro que dejaba patente la preocupación por las apariencias, típica de los diplomáticos que recibían muchas visitas de variado pelaje en las que el escenario jugaba un papel importante. Dos de sus paredes lucían estanterías de caoba a medida, una forma de tirar el dinero en la oficina de un espía acostumbrado a no tener nada a la vista de sus inhabituales visitantes. La tercera pared, detrás de su silla, estaba presidida por un retrato del rey vestido de civil. Y la cuarta, a su derecha, estaba dominada por un ventanal por el que suspirarían muchos de sus compañeros que trabajaban todo el día con luz eléctrica en la sede madrileña. Disponía de una persiana que no pensaba bajar nunca. La amplitud del despacho permitía no solo un escritorio de madera, a juego con las estanterías, y dos sillas para las visitas, sino una mesa circular de reuniones a la que tampoco le vio mucho uso, pues en la Consejería eran dos y solo se reunirían con el resto del personal cuando los convocara el embajador en otras salas.


			Alberto Martínez se acercó a la ventana y contempló el jardín, bien cuidado, tranquilo, debía asemejarse al de tantas y tantas delegaciones españolas en el extranjero. Empezó a apaciguarse, había firmado por tres años y no podía deprimirse a las tres horas de llegar.


			Se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo de la silla, se remangó la camisa y se dispuso a recoger los papeles que no le servían para nada y cuyo sitio no debería ser la caja fuerte, sino una vulgar papelera. No había ido a Bagdad a dejar pasar el tiempo ideando maneras de escaquearse, ahorrar dinero para cuando regresara a Madrid y evitar los problemas. Tenía una misión más difícil que subir los siete mil metros del Aconcagua, estaba bloqueado, pero con paciencia y trabajando mañana, tarde y noche intentaría alcanzar su objetivo. Por su cabeza pasaron las imágenes de desamparo juvenil en su primer día en la academia de suboficiales, de su temor por alcanzar el nivel adecuado en la academia de oficiales y de su complicado aterrizaje en el mundo oculto del CESID. Se convenció de que también podría salir adelante en Bagdad. 
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			—Flayeh Abdul Zarha Anyur Al Mayali.


			—Me llaman Flayeh Al Mayali.


			—Mis informes dicen que usted es la persona que mejor habla español en Irak.


			—No sé si la mejor, sin duda hablo y escribo con solvencia.


			Martínez estaba sentado en su despacho de la embajada y tenía a su visitante al otro lado del escritorio. Habían pasado pocos días de su aterrizaje descorazonador en Bagdad. Llegaba muy temprano a la delegación y regresaba a casa cuando la luna llevaba varias horas dominando el cielo. Ocupaba las horas estudiando sobre el papel cómo cimentar los caminos que debían conducirlo al cumplimiento de su misión. Antes de comer y antes de cenar, salía a la calle para recorrer a pie, en coche o en autobús rutas que había planificado con el fin de esbozar en su memoria un detallado mapa de Bagdad. En pocas semanas tenía que ser capaz de llegar a ciegas a cualquier punto de la ciudad. Por la noche se preparaba una cena frugal, sin mucho esfuerzo, y ponía la televisión para ver los canales españoles. Los extranjeros podían disponer de antenas parabólicas, vetadas al pueblo iraquí. Antes de acostarse escribía a su mujer. Con unas pocas horas de sueño le bastaba.


			Ese día había llamado a Al Mayali para resolver una de sus prioridades antes de entrar en acción. Su nombre había sido una de las escasas contribuciones de su antecesor en la embajada, que le había dejado un listado con iraquíes con los que mantenía buenas relaciones. A Martínez le gustaba ser directo, no perder tiempo en disquisiciones intrascendentes. Cada minuto contaba.


			—Usted es profesor en el departamento de Español de la Universidad de Bagdad. —Miraba unas hojas que tenía sobre la mesa, pura pose, se sabía de memoria cada dato.


			—Llevo cuatro años.


			—¿Estudió en España?


			—Estuve en Toledo, una ciudad impresionantemente bella.


			Al Mayali se había puesto una chaqueta fina de color claro encima de una camisa de manga corta. No sabía qué querrían de él en la embajada española, pero una mínima etiqueta le pareció imprescindible. Su abundante mostacho con algunas canas le hacía parecer mayor, pero solo tenía cuarenta y cinco años.


			—Acabo de llegar a Bagdad —siguió Martínez—, estoy buscando un traductor que me ayude.


			—Estaría encantado de poder trabajar con usted, la universidad me deja tiempo libre.


			El iraquí estaba sentado con la espalda recta, poniendo los cinco sentidos en la conversación. El español le parecía un tipo serio y acelerado, en pocos minutos le había dejado claro lo que necesitaba sin hacerle las preguntas habituales en cualquier entrevista de trabajo. Quizás ya lo sabía todo sobre él. 


			—Trabajar para la embajada exige un nivel de mutua confianza. Lo que haga implicará una discreción total, no sé si eso supone un problema para usted.


			—Ninguno, cualquier trabajo lo requiere.


			A Martínez no le interesaban tanto las respuestas como los gestos de su futuro traductor. Las palabras se tiñen con facilidad de falsedades, pero el cuerpo reacciona ante preguntas comprometidas. Siempre y cuando el interlocutor no esté preparado para el juego de las manipulaciones.


			—Lo más urgente es que cada mañana, si es posible a primera hora, me haga un análisis de prensa de las principales noticias y me las envíe por fax. Necesito saber de qué se habla en el país. Como habrá imaginado, sé poco árabe.


			—No es problema, pero no tengo fax.


			—Se lo proporcionaremos mientras trabaje para la embajada. También le iré detallando sobre qué tipo de informaciones necesitaré más adelante.


			—Se lo enviaré antes de acudir a la universidad. 


			—También necesitaré que los primeros meses me acompañe a algunas reuniones. Intento conocer a gente representativa de todos los sectores. Si alguno habla inglés, no le necesitaré.


			—¿Ha pensado en seguir estudiando árabe? Puedo arreglarle clases especiales para que progrese lo más rápido posible.


			—Genial —dijo Martínez simulando coger con la mano abierta un poco de aire y encerrarlo dentro de su puño—. Y si le suma algo de inglés para mejorar mi conversación se lo agradeceré.


			—Cuente con ello.


			Metódico y planificador, el delegado del CESID pasó al siguiente punto. Un aviso para navegantes.


			—Usted es un tipo inteligente y respetable, salta a la vista. —Le doró la píldora antes de pasar al ataque—. Soy el consejero de Información y es fácil deducir que mi trabajo consiste en informar a mi gobierno de lo que pasa en Irak. El problema es que desconozco si usted esta tarde va a acabar hablando con mis colegas iraquíes ofreciéndose a espiarme.


			Al Mayali se podía haber indignado, pero conocía bien lo que pasaba en su país.


			—Vivimos en un régimen policial, señor. Aquí, como dicen en España, nadie saca los pies del tiesto porque sabe lo que le espera. Toda mi familia es chiita, somos mayoría en el país, nos miran mal porque los sunitas son los influyentes. Debemos  tener mucho cuidado con posicionarnos frente a las autoridades. Trabajar para usted haciendo de traductor no tiene por qué suponernos problemas… a ninguno de los dos.


			—La lealtad es básica para mí.


			—La tendrá siempre conmigo. Si me ha llamado es porque le han dicho que soy uno de los millones de ciudadanos iraquíes que no simpatizo con Sadam, pero también que no hago nada en su contra. Como chiita soy sospechoso, espero no serlo para usted. 


			—Eso espero —añadió Martínez, que creía que el tiempo coloca a cada cual en su sitio—. Podemos hacer muchas cosas juntos, necesito rodearme de gente franca y le aseguro que si algo no perdono es la traición.


			Había pasado el mediodía cuando Martínez abandonó la embajada para dar su paseo. Quería recorrer las calles del centro, donde había varios edificios históricos que visitaría cuando tuviera tiempo y estuviera más tranquilo. Al pasar por delante del palacio Abasí ya sabía por los libros que databa del siglo XII, una joya rodeada por otras muchas que recordaban a los turistas que estaban en la ciudad de Las mil y una noches. Para él era solo una referencia destacada, enlazada a las calles que pasaban por allí y cuyos nombres había memorizado del mapa que tenía en su despacho. Se colocó delante del edificio de ladrillo admirando sus arcos. Fue una parada técnica para comprobar la distancia a la que le seguían los dos hombres que sin duda trabajaban para la Mujabarat. Girando los ojos pero no su largo cuello, advirtió que eran los mismos de la mañana anterior. Necesitaba más días para confirmarlo, pero le pareció que la vigilancia era aleatoria. 


			Siguió andando a buen ritmo, pero sin prisa. Se dio cuenta de que llevaba un rato sin toparse en la calle con un retrato gigante de Sadam Husein, cuyo despliegue producía en su pueblo más temor que admiración. Unos minutos después pasó por la Universidad de Al Mustansiriya. Se le acercó un chico de poco más de diez años para venderle una botella de agua. El calor era insoportable bajo aquel sol vengativo. Le dio unos dinares y le dijo unas palabras de su reducido vocabulario árabe. De la boca del chico, que hacía tiempo que no sabía lo que era una escuela debido a que el boicot internacional había obligado a los niños a ayudar a alimentar a sus familias, salió un borbotón de palabras acompañadas de gestos con las manos, de las que Martínez apenas entendió unas pocas sueltas. Volvió a mirar a sus perseguidores, se habían parado y simulaban charlar entre ellos. 


			Tras secarse con un pañuelo el sudor de la frente, delimitada por unas pronunciadas entradas, siguió con su plan. Notaba las gotas corriéndole por el interior de la camisa blanca de manga corta, una pesadez a la que esperaba acostumbrarse con el paso de los meses. Llegó al zoco de Al Mustansiriya y relajó el paso. Le encantó el laberinto de colores y olores, mezclado con un ambiente vocinglero que ya había conocido en otros mercados. Se paró en el puesto de un viejo orfebre desdentado y preguntó el precio de una vasija y un enorme plato circular dorado. No tenía intención de comprar, solo ganaba tiempo para controlar a los pesados de la Mujabarat. 


			Avanzó con parsimonia y se detuvo ante un puesto de comida. Le ofrecieron de todo; «Un kebab está bien», respondió en su limitado árabe. Seguía mostrando calma y despreocupación. Los dos hombres habían acortado la distancia, maniobra lógica en un seguimiento en el que el objetivo se mueve por un espacio laberíntico y con mucha gente. Un joven le ofreció dátiles con insistencia, se puso a su lado y le soltó una matraca en árabe con palabras sueltas en inglés, míster por aquí, míster por allá. Fue paciente, debía aparentar sosiego, que no tenía ninguna prisa. El datilero desistió cuando detectó una nueva presa. 


			Inesperadamente se montó un gran atasco. Por el estrecho espacio que dejaban los tenderetes a ambos lados de la calle se acumularon clientes en ambos sentidos, apareció un joven dispuesto a abrirse paso como fuera con su carro de mercancías y un grupo de turistas se quedaron parados tan panchos para apreciar un surtido de pañuelos rojos de fabricación siria y cestas de mimbre. Era la situación caótica esperada. Llevaba un rato controlando las callejuelas que partían de esa vía principal. Calculó los tiempos y se desvió por una que nacía a su derecha. Aceleró y se metió en una tienda grande de alfombras, escondiéndose en un rincón desde el que no veía la calle. Dejó transcurrir los minutos necesarios para que sus perseguidores pasaran de largo, y se dirigió al fondo, donde pidió a un empleado, en inglés y con gestos, que le mostrara alfombras pequeñas de pie de cama. Miró el reloj: la una y veinticinco.


			Aceptó el té que le ofrecieron y regateó durante un rato, todo para dar tiempo a que los de la Mujabarat volvieran sobre sus pasos y lo encontraran comprando inocentemente. Pero no aparecieron. Cuando le habían atado con un cordel la pequeña alfombra, ya no se le ocurrió nada más que hacer y salió a la calle. Habían pasado veinte minutos. Se entretuvo un poco antes de abandonar el zoco. No quería que el espionaje iraquí pensara que se había escapado a una cita secreta, solo que sus perseguidores se sintieran ridículos. 


			Decidió deshacer el camino y, por suerte, se topó de frente con uno de los hombres, que frenó su paso acelerado cuando lo vio, al mismo tiempo que cambiaba la dirección de sus ojos hacia el puesto más cercano y se paraba para simular interés por un ventilador. Satisfecho, Alberto Martínez decidió que ya era hora de regresar a la embajada española.
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			Martínez bregaba todo el día y parte de la noche, a pesar de lo cual sus progresos eran escasos y no se sentía en absoluto satisfecho. Echaba mucho de menos a su mujer y a su hijo, sufría lejos de ellos, pero era consciente de que la soledad era un acicate para trabajar más y con mayor intensidad. Hablaban de vez en cuando y les escribía cartas animosas, describiéndoles una tarea complicada pero asimilable. Charo se había quedado tocada por su nuevo destino y Alberto intentaba que no se tensara más. Lo envolvía la necesidad de pensar que eran felices sin él, una convicción imprescindible para evitar una preocupación que complicara aún más su labor. 


			Su vida diaria había ganado en variedad gracias a las clases de árabe que recibía dos tardes por semana, dos horas cada sesión, y de conversación de inglés otra tarde. Los progresos le aportaban seguridad. Veía periódicamente a Al Mayali, que ya sabía discernir las noticias locales de su interés. Martínez era desconfiado, como cualquier espía, pero el iraquí se lo iba ganando poco a poco. 


			Bajó al sótano de la embajada, donde estaba el cuarto de comunicaciones, una sala preparada para garantizar que nadie oyera su conversación con la sede central del CESID, que se establecería mediante un satélite compartido con Estados Unidos.


			Eran las doce, dos horas menos en España. Necesitaba hablar con su jefe. Habitualmente se comunicaban por escrito, pero ese día era importante que escuchara el mensaje de su propia boca. Le pidió a su ayudante que lo dejara todo preparado y se fuera.


			—Hola, Alberto, ¿cómo va todo? —oyó al otro lado de la línea a Alonso, un teniente coronel con larga experiencia en La Casa. 


			—No todo lo bien que me gustaría —respondió sin tapujos.


			—¿Qué es lo que te pasa?


			—El aterrizaje no ha podido ser peor. La herencia de mi antecesor es prácticamente inexistente. 


			—No digas eso —le cortó—. Me lo escribiste al poco de llegar y te pedí un poco de paciencia, que te pusieras al día.


			—Ya estoy en ello y sé que para hacer el trabajo que me encargaste voy a tardar, va a ser complicado.


			—Empezar siempre lo es.


			—Las fuentes de alto valor no existen. 


			—Cazaron a dos de sus fuentes. Fue un problema para él y para nosotros, porque nos redujo la información. Y ahora lo es para ti. Olvídate del pasado y haz una buena labor.


			—No sé si esas fuentes existían.


			—¿Qué dices? ¿Cómo no van a existir?


			—Esto es un vacío completo. Si vieras lo que yo he visto, comprobarías que toda la información elaborada en los últimos años aparece en los informes que comparten otras embajadas y en los de expertos en seguridad.


			—Estás tomándola contra un compañero sin pruebas, simplemente porque no te ha dejado el trabajo hecho. Es un síndrome muy común entre los recién llegados a una delegación, una reacción para superar el miedo a no dar el nivel exigido.


			—Lo que me he encontrado no es lo que me dijiste. 


			—Tienes un ayudante.


			—¿De verdad lo crees? —Martínez no podía controlar su malestar—. Solo me es útil para las labores de oficina y las transmisiones. Se acostumbró a no hacer nada con mi antecesor y ya es tarde para cambiarlo.


			—Te veo muy preocupado por el pasado cuando tendrías que estarlo por el presente y el futuro, por cumplir con tu misión. ¿Qué tal con tus colegas locales? —preguntó el jefe para cambiar de tema.


			—De momento me vigilan aleatoriamente, lo esperado. Intento no dar pasos en falso para tranquilizarlos y que no me vean como un peligro.


			—Hemos puesto en tus manos un destino importante. Está bien que te adaptes poco a poco, pero necesitamos disponer cuanto antes de información sobre los movimientos del régimen. Sus relaciones internacionales y sus armas nos preocupan mucho.


			—¿Cómo quieres que consiga algo si he heredado una mierda y tengo que empezar de cero?


			—El tiempo pasa y dentro de unos meses eso no te servirá como pretexto. Olvídate de tu antecesor y consigue la información que necesitamos.


			Eran las cuatro de la tarde, el termómetro marcaba 51 grados de temperatura fuera del Nissan Patrol blanco de Martínez. En su interior, gracias al aire acondicionado, Al Mayali y él, con camisas de manga corta, no pasaban calor, y combatían con gafas oscuras los deslumbrantes rayos del sol. Era la primera vez que los dos iban juntos a algún sitio, un mes después del aterrizaje del agente español. Nada más salir, Flayeh se había ofrecido a indicarle el camino más corto, pero Martínez había rehusado.


			—Creo que está dando mucha vuelta, hay una alternativa más directa —señaló el intérprete.


			—No se preocupe, es que quería pasar por esta zona de Bagdad —dijo Martínez, que en opinión del iraquí miraba demasiado por los retrovisores exteriores—. Le agradezco que haya aceptado acompañarme. 


			—Me alegra serle útil.


			—Cuénteme cosas de cómo vive la población el embargo —dijo para aprovechar el trayecto.


			—Muy mal. Son muchos años sufriendo penalidades. Como sabe, el castigo de la ONU por la decisión de Sadam de invadir Kuwait fue la prohibición de importar todo tipo de mercancías que no sean alimentos y medicinas. Hay tráfico ilegal, claro, pero somos muchos millones.


			—Veo muchos niños trabajando por la calle.


			—Hay mucha pobreza. Nadie se preocupa de los necesitados, cada uno tiene que buscarse la vida como puede. Hay escasez de alimentos, de medicinas, de papel, de cemento. Lo sufre la gente normal al mismo tiempo que se refuerza el poder de Sadam, que es el que controla todos los suministros que entran en Irak.


			Al Mayali siempre utilizaba un tono seco y cortante que al principio a Martínez le pareció áspero, pero había comprendido que era su forma de hablar español.


			—¡La cantidad de petróleo que tienen es increíble!, solo Arabia Saudí posee más que ustedes.


			—El petróleo no es del pueblo. Por lo menos, en el 96 se hizo el programa Petróleo por Alimentos, que ayudó a aliviar la escasez.


			Martínez aceleró de repente, giró por la primera calle a la izquierda, se desvió en la primera a la derecha para después levantar el pie del pedal y tocar suavemente el del freno. Recuperada la velocidad inicial estuvo un rato controlando el retrovisor. Había realizado una maniobra para despistar a sus seguidores, aunque más tarde los había esperado. Flayeh puso cara de no entender nada, pero no preguntó.


			El agente estuvo a punto de seguir con la conversación, pero prefirió no hablar con su traductor del sistema de inspecciones que había acompañado a las sanciones con el objetivo de eliminar los misiles balísticos y las armas biológicas y químicas de Sadam.


			Diez minutos después llegaron a su destino. Al salir sintieron un golpe de calor, a pesar de lo cual se pusieron las chaquetas. Los iba a recibir el imán sunita Al Husain, la única gran fuente que quedaba de su antecesor. Por los informes que había leído Martínez, la información que les aportaba era de gran valor y a cambio se llevaba un donativo. Era el inicio de su trabajo de campo.


			Les abrió la puerta una mujer con velo que los condujo a una habitación con paredes ocres, casi sin muebles, en la que los esperaba el imán. Los invitó a sentarse en dos sillas que habían colocado frente a la suya. Vestía una chaqueta azul sin solapas y camisa blanca supuestamente cerrada hasta el cuello, pues la poblada barba encanecida solo permitía deducirlo. Llevaba un paño blanco de algodón que le envolvía la parte superior de la cabeza.


			—Quiero darle las gracias por recibirme —fueron las primeras palabras protocolarias en español de Martínez, que Flayeh procedió a traducir al árabe, como haría a lo largo de la conversación. 


			—Le agradezco que haya venido a mi humilde morada. España e Irak somos pueblos hermanos, compartimos raíces muy antiguas en la historia. Usted y sus compatriotas siempre serán bienvenidos a esta tierra.


			—Acabo de llegar a Bagdad y la primera visita que hago es a usted, el imán más respetado de la ciudad. Quería presentarle mis respetos y ofrecerme en nombre de mi país a lo que podamos ayudarle.


			Tras cada intervención, Flayeh, al que ninguno de los dos miraba, traducía las palabras en el mismo tono neutro que ellos, pero sin mover las manos, como hacía exageradamente el imán. La misma mujer que los había recibido regresó con una bandeja con tres vasos y una tetera dorados que sirvió el mismo imán.


			—Es muy amable de su parte. Mi pueblo sufre muchas penalidades, como usted habrá comprobado en los días que lleva en el país, por la imposibilidad de disfrutar las riquezas de nuestra tierra. Los imperialistas que quieren acabar con nosotros llevan años castigándonos injustamente. Nos falta de todo a lo que tiene derecho cualquier ser humano. Si no fuera por la bondadosa y atenta mano de nuestro líder, Sadam Husein, a quien Alá guarde muchos años, esto sería el caos.


			—La guerra de Kuwait fue un desastre —añadió Martínez en tono indefinido.


			—Una guerra, como usted sabrá, a la que nuestro líder se vio impelido a acudir cuando descubrió que los ladrones infieles de Kuwait nos estaban robando nuestro petróleo. Pero como eran amigos de los imperialistas americanos, los llamaron para que taparan sus vergüenzas.


			—Mi antecesor me informó de la gran ayuda que usted le prestó.


			—Espero seguir haciéndolo con usted.


			—Me piden en Madrid —dijo el agente marcando distancias por si le molestaba la pregunta— que le pida confirmación sobre informaciones reservadas que hablan de que Irak está intentando comprar armas en varios países.


			—Puede informar, con total garantía, de que se equivocan, son bulos lanzados por los enemigos de nuestro gran líder. No tiene la intención de armarse. ¡Cómo lo va a hacer! —exclamó indignado—. Si no tenemos dinero ni para alimentar al pueblo.


			Siguieron hablando un rato más, hasta que el agente introdujo el tema esperado por Al Husain.


			—La situación en su país preocupa a mi Gobierno, deseoso de mantener unas excelentes relaciones con su pueblo. Me piden, si lo tiene a bien, que acepte un pequeño donativo, al que usted como imán sabrá sacarle provecho.


			Sacó del bolsillo interior de la chaqueta un sobre y se lo entregó. El imán se lo guardó de inmediato.


			—Le doy las gracias en nombre de mi pueblo, esta contribución ayudará a mucha gente. Vuelva cuando quiera, siempre será bien recibido.


			El agente y su traductor no intercambiaron palabra hasta que se subieron al Patrol. Martínez no tenía intención de comentar el contenido de la entrevista con Flayeh, pero este no pudo evitar meterse en un terreno en el que no debía entrar.


			—¡Vaya perorata!


			—Sí que conoce el idioma español —afirmó Martínez esbozando una sonrisa.


			—Se escuchaba a sí mismo, hay que estar muy ciego para no ver quién es el responsable de lo que está pasando, quién nos metió en esa guerra infausta contra Kuwait y quién, años antes, decidió invadir Irán por su propia ambición. A Sadam nunca le ha importado su pueblo, es un asesino que sigue ahí por culpa de gente como Al Husain.


			Martínez había arrancado el todoterreno y dedicó una mirada de sorpresa a su traductor. No esperaba que un encuentro tan diplomático le fuera a causar ese estupor.


			—Cada uno tiene sus propias creencias, yo no intento juzgar a nadie. Lo que pasa —dijo mientras comprobaba por el retrovisor que los de la Mujabarat estaban detrás— es que las palabras no tienen el mismo significado para todos, usted y yo podemos escuchar el mismo discurso e interpretarlo de una manera distinta, dependiendo de nuestras experiencias. No sé si en estos temas sus vivencias han sido muy negativas, Flayeh.


			El comentario personal pilló por sorpresa al iraquí. El español había interpretado con rapidez su cólera.


			—Quizás se lo cuente otro día, cuando esté más sereno. Creí que habría investigado mi pasado.


			«Eso es lo que debería haber hecho», pensó el espía. El vacío de información heredado lo había forzado a dar pasos arriesgados que en otras circunstancias habría meditado más. 


			—Le diré —siguió el agente dejando en el limbo la cuestión de los problemas de Flayeh con la dictadura— que el sobre que le he entregado con dinero es una herencia que me viene del pasado y he aceptado gustosamente. Llevarnos bien con los sunitas conviene a mi trabajo y a mi país. Lo que yo hago tiene mucho de diplomacia, se trata de establecer relaciones con mucha gente. Si eso le supone algún problema insalvable, este es el momento de sincerarse.


			El traductor dejó pasar unos segundos, no muchos, mientras Martínez conducía vigilando el tráfico rodado a su espalda.


			—Siento haberme descontrolado, no volverá a pasar. Quiero hacer este trabajo y lo que yo piense sobre algunas personas nunca afectará a mi rendimiento, y nunca, jamás, le dejaré en evidencia. 


			Por la noche, tras escribir a Charo, redactó un informe sobre la reunión con el clérigo: 


			El imán Al Husain es un radical servidor del dictador. Los sunitas son minoría frente a los chiitas, pero la presencia de Sadam les garantiza un estatus que perderían en el momento en que se fuera y la gente pudiera votar libremente en unas urnas. El peso de los votos les arrancaría todos los privilegios. Como fuente de información, su valor es escaso, más que lo que dice es interesante lo que calla. Mantendré una relación periódica con él para guardar las formas. Nunca se sabe si más adelante podría ser útil. Los de la Mujabarat me han seguido hasta su casa, he simulado un intento de escapar pero luego he dejado que me siguieran.
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			Martínez había abandonado la embajada con la idea de dar un pequeño paseo antes de retirarse a descansar. Su conocimiento de calles, plazas y callejuelas de Bagdad ya era casi perfecto. Había identificado diversos puntos donde quedar con sus futuras fuentes secretas, a los que podría llegar atravesando barrios por donde le sería más fácil dar esquinazo a sus perseguidores de la Mujabarat. Para los momentos posteriores a los encuentros, había estudiado distintos trayectos seguros por los que volver a la embajada o a su casa. 


			Los contactos hasta entonces habían sido abiertos, no temía que la identificación de las personas con las que quedaba supusiera un problema. El espionaje iraquí cambiaba a los equipos de seguimiento y el control se había vuelto frecuente pero no demasiado intenso. Mantenía la rutina de horarios porque aburría a los que le pisaban los talones, aunque en las siguientes semanas tendría que introducir cambios de cara a tener citas más discretas.


			Ese día el paseo se vio trastocado al poco de empezar. Acababa de abandonar la zona de Mansur, donde estaban la mayoría de las legaciones diplomáticas, cuando confirmó que nadie lo seguía. A lo lejos se topó con la mirada fija de un hombre exageradamente musculoso vestido con traje y con el pelo rapado. Al aproximarse le hizo un gesto con la mano para que parara. Le enseñó un carné, le abrió la puerta trasera de un coche negro de representación y en árabe le pidió que entrara y se sentara junto a un hombre de mediana edad. El español supuso que eran de la Policía política. Le preguntó en inglés qué quería y el tipo duro repitió la orden, pero sin acercarse. Martínez optó por resistirse. Sacó su carné de diplomático y, expresándose en inglés, se negó a subir al coche. La persona que estaba sentada en el interior vociferó en el mismo idioma que era un mando de la Mujabarat: «Solo quiero hablar con usted». Ya había interpretado suficientemente el paripé de rebeldía y aceptó sentarse en el asiento trasero.


			En cuanto cerraron la puerta, el chófer salió y los dos hombres se quedaron a solas. Su anfitrión iba vestido al estilo occidental con un traje claro y corbata gris. Le pareció exageradamente pulcro, como si ese fuera su principal atributo para cumplir la tarea más antigua en los servicios de inteligencia: «Los hombres más limpios, para los trabajos más sucios».


			—Tranquilícese, señor Martínez, he venido a verle para que pudiéramos conocernos. Me llamo Al Sudani y soy el responsable de los asuntos españoles en la Mujabarat.


			—Podía haberme telefoneado, habría ido a verle sin problema.


			—No se me ocurrió, puesto que usted no nos anunció su llegada.


			—Desconocía que el consejero de Información de la embajada española tuviera que informarles a ustedes.


			—Su antecesor lo hizo, un buen tipo por cierto.


			—No lo sabía.


			—En nuestro trabajo no hace falta contárselo todo a los jefes.


			Se notaba que el iraquí había organizado este tipo de encuentros más veces. Los dos mantenían el cuerpo ladeado, un poco apoyados en las puertas, para crear distancia y poder mirarse a la cara. Martínez no había visto en persona a Sadam, pero tuvo la impresión de estar en su presencia, un parecido acrecentado por el poblado y negro bigote que seguramente ambos se teñían.


			—Mis jefes deben saberlo todo —replicó el español en el mismo tono monocorde.


			—Allá usted. A su compañero le fue bien tratando conmigo, le ayudé siempre que pude. Espero hacer lo mismo con usted, si así lo desea.


			—Claro que sí, estoy en su país y me parece bien que colaboremos.


			—Se mueve mucho, me dicen que le gusta andar de un sitio para otro.


			—Bagdad es una ciudad muy bonita.


			—No infravalore mi inteligencia, a los espías como usted les dan igual los monumentos y los zocos.


			—Siento que mi gusto por conocer la capital le parezca una pantomima, me encanta la cultura.


			—No ha entrado en ningún museo.


			—Veo que han estado siguiéndome.


			—Es mi trabajo, señor Martínez. No tengo problemas con que pasee sin parar, que viva la vida como le guste, usted es occidental, no iraquí. Pero nos gusta que los extranjeros respeten nuestras normas, no que vengan a agitarnos el país.


			—Espero no haber hecho nada que le haya molestado. —El español se había puesto en modo zen, midiendo las palabras para no disgustar a su interlocutor. No le interesaba un enfrentamiento.


			—Hasta ahora no, por eso he venido a verle. Prefiero advertirle ahora para que no caiga en lo que hacen otros colegas suyos.


			—Me intriga, ¿qué es lo que hacen? —No pudo evitar ponerse un poco borde.


			Al Sudani no se dio por enterado o prefirió pasarlo por alto.


			—Hay grupos que luchan contra el régimen, que quieren derrocar a Sadam Husein por cualquier método. Son muchos y no cejan en su empeño. Estados Unidos y algunos de sus aliados los apoyan mandándoles dinero y armas. Espero que España y su representante aquí, usted, no se manche las manos con esa mierda.


			—El representante de mi país es el embajador, yo soy uno de sus consejeros. Mi labor es informar de lo que pasa aquí para que mi Gobierno adopte las decisiones oportunas —dijo marcando distancia, para luego acercar posturas—. Somos un país amigo, Irak y España tienen raíces comunes antiguas. Estoy aquí para contribuir a unir a los dos pueblos.


			El jefe de la Mujabarat dejó traslucir un gesto de disgusto.


			—Si sus palabras son sinceras y salen de su corazón, no tendrá ningún problema conmigo. Si son parte de un discurso inventado y me engaña, tendrá que atenerse a las consecuencias. Le vigilaremos de cerca y, si hace falta, tomaremos las acciones de respuesta correspondientes.


			Martínez estuvo a punto de preguntarle si lo torturaría o lo mataría, pero se mordió la lengua ante sus amenazas poco veladas.


			—No tuve problemas con su antecesor —siguió Al Sudani— y espero no tenerlos con usted. Cuando necesite información puede acudir a mí, le ayudaré en lo que pueda. Puedo abrirle muchas puertas, pero también cerrárselas.


			—Tomo buena nota.


			—Espero que su mujer y su hijo vengan pronto a hacerle compañía.


			Martínez lo miró sin mover un músculo de la cara. Mencionar a su familia podía interpretarse como una nueva amenaza.


			—Ahora mismo no, tengo mucho trabajo y no podría atenderlos, pero espero que en el futuro lo hagan.


			—Muy bien —siguió el iraquí tendiéndole su mano abierta—, espero volver a verle pronto.


			Martínez se encontró en la acera mirando cómo se alejaba el coche y echó a andar por la misma calle sin rumbo fijo. No se había alejado más de trescientos metros cuando oyó una trifulca. Pensó en darse la vuelta, pero le picó la curiosidad y se acercó. Tres hombres de paisano le estaban propinando una paliza a un chico de unos dieciséis años que gritaba: «Mentira, mentira, no, no». Uno de los que lo golpeaban con una porra le decía a voces, para que todos lo oyeran: «Has insultado a Sadam, no lo niegues». Los golpes le caían al joven indefenso por todo el cuerpo. Uno se cebaba en su cara ensangrentada y en los brazos con los que intentaba protegerla, otro parecía empeñado en romperle las costillas con golpes certeros y el tercero se ensañaba con las piernas y los pies. La gente cambiaba de acera y algunos contemplaban la escena a unos pocos metros. Cada vez que el agredido gritaba, por su boca salían flemas de sangre que iban a parar a la camisa del agresor más próximo. El chico era un objetivo fácil para los agentes que, sin prisas, le destrozaban el cuerpo en mitad de la calle con la clara intención de dar un escarmiento público a los opositores al régimen. Un coche paró y lo metieron a la fuerza sin que sus patadas sirvieran para evitarlo. El que mandaba, antes de llevárselo, miró con gesto chulesco y de provocación a Martínez. 


			El espía español se había quedado petrificado intentando digerir que aquella paliza era, única y exclusivamente, porque había insultado al dictador. No podía creerse que Al Sudani hubiera montado ese número para amenazarlo, pero las dudas volvieron cuando unos minutos después, a unos metros de su casa, en la acera de enfrente, un coche aparcado con dos hombres dentro, que lo miraban desafiantes, recalcaba el mensaje del día: «Ten cuidado, la Mujabarat te vigila».


			Unas noches después, Martínez invitó a cenar a Al Mayali a su casa. Quería conocerlo mejor y nada más apropiado que compartir un rato de conversación fuera del despacho oficial.


			—He hecho tortilla de patatas. De un asturiano como yo se espera que prepare una fabada, pero lo dejo para cuando venga mi mujer, que es quien mejor la cocina.


			Cenaron en la mesa del comedor y después fueron a sentarse a la zona de los sillones. Por la noche bajaba la temperatura, siempre por encima de los 20 grados, a pesar de lo cual Martínez encendió el ventilador. Sonó el teléfono, pidió disculpas y se acercó a descolgarlo. Preguntó quién era, nadie contestó. Repitió dos veces la pregunta elevando la voz y solo obtuvo el silencio. Colgó y volvió a sentarse.


			—El otro día tuve una experiencia curiosa con un jefe de la Mujabarat que vino a leerme la cartilla sobre cómo me debía comportar.


			—Lo quieren controlar todo.


			—Sí, debía habérmelo imaginado. —No le mencionó la escasez de información de su antecesor sobre su relación con Al Sudani—. No sé si sabe que este es mi primer destino en el extranjero.


			—Aparenta tener experiencia.


			—Gracias. —Sonrió—. Este país es especial, me está resultando apasionante. En parte, gracias a su ayuda.


			—Tenemos una cultura y unas tradiciones muy antiguas, solo ensombrecidas por algunos personajes turbios. Irak siempre ha tenido muchas riquezas, preciosos monumentos, y la población ha sido feliz.


			—Noto en la cara de mucha gente el miedo, aunque tantos años de dictadura hacen que parezcan acostumbrados.


			El comentario no fue baladí. Quería llevar la conversación a un terreno personal, deseaba que Flayeh se sincerara con él, que le diera argumentos poderosos para asentar su confianza, necesitaba tenerlo de su lado para la fase más arriesgada que iba a comenzar en su trabajo.


			—Nadie se acostumbra a eso, igual que los españoles nunca se acostumbraron a Franco. Los que estaban con él, igual que los que están con Sadam, viven alejados de los problemas mirando para otro lado cuando algo los puede perjudicar. Los perseguidos intentan llevar una existencia lo más normal posible, saben que su vida no vale nada.


			—La gente como usted vive relativamente bien. —Lanzó el anzuelo cerca de los ojos del pez.


			—Es verdad, soy afortunado de tener un trabajo en la universidad y de poder colaborar con usted ahora, pero eso no quiere decir que mi familia y yo seamos felices.


			—El otro día, tras mi entrevista con el jefe de la Mujabarat —recordó Martínez—, asistí a una escena tremenda. Unos tipos de paisano le dieron una paliza brutal a un joven en plena calle, a la vista de todo el mundo, al parecer porque había hablado mal en público de Sadam, y luego se lo llevaron en un coche. Los que paseaban por la calle se alejaron del suceso como si no fuera con ellos. 


			—¿Usted hizo algo? —preguntó el iraquí molesto.


			—No, me quedé mirando sorprendido. 


			—No recrimine a la gente lo que usted tampoco se atrevió a hacer.


			—Entiendo lo que es el miedo.


			—Ni lo entiende ni lo ha experimentado. No sirve de nada albergar deseos de venganza porque no hay nada que hacer contra una Policía política que actúa amparada en la sospecha y la delación. En unas pocas horas, son capaces de conseguir que el inocente que detienen firme una declaración reconociendo cualquier barbaridad. Después nadie volverá a saber de él.


			El español notó que Al Mayali había entrado en la conversación dejándose llevar por el clima hogareño, pero el tema lo había puesto en efervescencia, lo desbordaba.


			—Esa es una acusación muy grave, hay que demostrarla.


			El iraquí estalló ante las palabras intencionadamente poco afortunadas del agente.


			—Lo digo por propia experiencia —afirmó airado—. Mi hermano fue detenido en varias ocasiones en 1980. Lo torturaron salvajemente. —Se le quebró la voz y las palabras empezaron a salir de su boca empapadas de dolor—. Lo obligaban a desnudarse y a sentarse encima de una botella hasta que se la introducía por el ano, le echaban agua hirviendo en la cabeza y lo colgaban de un ventilador. —No pudo reprimir el llanto y se tapó la cara con las dos manos. Cuando se calmó un poco concluyó la historia—: El 30 de noviembre, aquí en Bagdad, a plena luz del día, fue secuestrado, como el chico que vio usted, por cuatro hombres armados. Desapareció, no volvimos a saber de él.


			Martínez había descubierto su secreto. Lo contempló sentado en el sillón mientras sollozaba ruidosamente. Lo había inducido a abrirle su corazón y ahora sabía que podía confiar en él. Antes de traicionarlo con la Mujabarat se lo pensaría mucho. Flayeh no verbalizaría en público su odio a Sadam, pero él y su familia harían cualquier cosa por arrancar esa truculenta página de la historia de Irak. 


			Martínez intentó calmarlo sincerándose sobre su propia vida privada.


			—No sabes cómo te entiendo —dijo tuteándolo por primera vez—. Perder a las personas más importantes de tu vida es algo dramático. Crees que es el fin del mundo, pero no te queda otra que seguir adelante. A los cinco años perdí a mi padre cuando se electrocutó por accidente, me produjo un enorme vacío, imposible de llenar, que todavía hoy siento. Me fui a vivir con mis abuelos a Gijón y unos años después mi abuelo, al que tanto quería, murió arrollado por un tren. No nos queda otra alternativa que seguir peleando… sin olvidarlos nunca. 
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			Eran las dos de la madrugada cuando el despertador pegó un bocinazo para que me despertara. Martínez había establecido una cita por vericuetos complicados y lentos con el clérigo chiita Al Jamil, muy influyente dentro de su comunidad y mal visto por el poder dominante sunita. Las dos corrientes compartían las mismas prácticas religiosas y rendían culto a las enseñanzas del Corán. Para los sunitas el líder espiritual podía ser un hombre justo, bueno y estudioso, para los chiitas debía ser necesariamente un descendiente directo del profeta Mahoma. Las diferencias se habían acrecentado con el paso de los siglos y en ese momento se odiaban profundamente. Diferencias que a Martínez no le parecían insalvables, pero que habían partido en dos el mundo musulmán: Arabia Saudí era la principal potencia mundial sunita; Irán lo era entre los chiitas. Dado que en Irak el poder estaba más cerca de la minoría sunita, el agente español prefería que la Mujabarat no se enterara de su acercamiento a los opositores. Por eso y por otra peliaguda razón en la que prefirió no pensar.


			Los días anteriores había confirmado la ausencia de vigilancia nocturna en los aledaños de su casa. Al salir a la calle comprobó que no había sospechosos, se subió al Patrol y emprendió el camino por la ruta ya seleccionada a Thawra, la mayor barriada de Bagdad y la más pobre, donde vivían hacinadas cientos de miles de personas. Condujo despacio, con precaución, a pesar del escaso tráfico. 


			En las últimas semanas había estado empapándose de lecturas sobre Sadam Husein. Intentaba meterse en su cabeza, inferir cómo pensaba, por qué actuaba de una u otra forma. Se había documentado antes de dar el salto a Irak, pero necesitaba más, los rasgos de su personalidad le obsesionaban. Desde temprana edad, Sadam había sido un tipo radical y belicoso debido a un ambiente cruel y lleno de penalidades. Nació en la mísera aldea de Ouja, donde su familia vivía en la indigencia. Para colmo, su padre murió cuando era muy niño y su padrastro lo maltrataba sin que su madre se apiadara de él. El espía entendía que, al no ser un chico apocado, reaccionara frente a sus semejantes con una violencia inusual, a la que no puso freno el tío salvador que lo acogió y que mantenía su propia batalla contra el sistema. De joven adquirió un tono físico intimidante, buscaba gresca y estaba dispuesto a cualquier cosa para granjearse un futuro mejor. Siempre en primera línea, dispuesto a golpear y matar. Comenzó a hacerlo por los ideales políticos de su tío, que no tardó en hacer suyos. Para alguien que actuaba así de joven, como única forma de sobrevivir, era lógico que al alcanzar el poder supremo no respetara la vida ajena para imponer sus ideas.


			Llegó a las proximidades de la dirección de Al Jamil, decidió aparcar varias calles antes y seguir a pie. Abrió la puerta, sacó la pierna y metió el zapato en un barrizal. Imposible haberlo visto, la única luz procedía de una luna llena que se había apiadado de una calle sin farolas. El barrio fue levantado por un Gobierno anterior a Sadam para dignificar a cientos de miles de agricultores que habían emigrado a la ciudad y vivían en pésimas condiciones. Nunca habían salido de la penuria económica, convirtiéndose así en caldo de cultivo para los movimientos antisistema, cuyos militantes habían encontrado el enclave perfecto para esconderse de la persecución. Con el paso de los años el chiismo había interpretado el papel redentor y protector convirtiendo el barrio en el arrabal más odiado por el régimen, que, como respuesta, ignoró a sus habitantes y no hacía nada por paliar sus problemas para sobrevivir. 


			Los edificios cercanos eran bloques de hormigón, todos de color caqui y en un estado cochambroso. Había algunos hombres tirados en la calle, una especie de mendigos en el barrio más pobre de la ciudad. Martínez oía sus propios pasos, mientras fijaba su mirada en el suelo irregular de arena y piedras. Solo subía la vista para intentar localizar la casa de la reunión. Se sorprendió al dar con ella. Esperaba algo distinto, con mejor presencia, pero no se distinguía en nada de las demás. Siguiendo las instrucciones del intermediario, golpeó con los nudillos dos veces en la puerta, esperó y volvió a tocar otras dos.


			Abrió una mujer con la cara cubierta y un vestido hasta los pies. Lo invitó a entrar con un gesto de la mano y lo guio hasta una habitación recién pintada e iluminada por velas, con mejor aspecto de lo que hacía presumir la fachada. No había muebles, solo alfombras y tapices negros con inscripciones religiosas. En pie lo esperaba el clérigo, un poco por encima de los cincuenta años, elegante con su camisa amplia azul grisáceo con cuello Mao, barba poblada, capa y turbante negros. 


			Martínez pronunció sus primeras palabras en árabe, pero como todavía no se sentía seguro le pidió conversar en inglés, conocedor de su dominio del idioma. Al Jamil lo invitó a acomodarse en una estera amplia y gruesa.


			—He venido a visitarle porque no hace mucho llegué a Irak y quiero conocer lo mejor posible lo que está pasando —repitió la frase de siempre—. Querría establecer con usted una relación cordial. 


			—Me cuentan que lleva unos cuantos meses en Bagdad, imagino que ya sabrá muchas cosas. Me alegra que también quiera conocer lo que pensamos los chiitas —dijo en voz bastante baja y sin alteraciones, dirigiéndole una mirada inquisitorial.


			—He podido comprobar —el agente entró en el tema sin rodeos— que el régimen es implacable con la disidencia.


			—Mi gente es perseguida por todo el país. Cuando necesitan carnaza para morir en los frentes de batalla no diferencian por ideas religiosas, pero luego los chiitas somos siempre sospechosos de querer acabar con Sadam. 


			—¿Qué piensa usted que le mueve? —preguntó con medida inocencia y sin retirar en ningún momento la mirada del clérigo.


			—Solo el poder. Hará cualquier cosa por perpetuarse. Comenzó la guerra contra Irán sin ninguna justificación, con el apoyo de Estados Unidos y Rusia, y tuvo a nuestra juventud muriendo durante ocho años. Después llegó la invasión de Kuwait, cuyos mayores saqueadores fueron sus hijos, porque necesitaba tener ocupado al pueblo en una guerra, sin preocuparle que sus viejos amigos americanos lo fueran a echar a patadas, algo que él ya sabía. La consecuencia de esas guerras son las penalidades que sufre ahora el pueblo, pero él sigue construyendo los palacios más lujosos con ostentosa grifería de oro, sin importarle la miseria de la gente.


			—No parece muy religioso —comentó sabiendo que Sadam no lo era.


			—Lleva una vida occidental, importa los mejores alcoholes, se acuesta con las mujeres de sus generales y acumula una riqueza sin fin. Sus hijos han salido a él, vividores sin límite, haciendo lo que les da la gana. Son una vergüenza para nuestra religión. —Frenó moviendo los hombros como diciendo que sobraban las palabras, para, a continuación, cambiar de tercio—: Usted no ha venido aquí para hablar de cómo es Sadam, ¿verdad?


			Martínez estaba disfrutando de la conversación, no era fácil escuchar de labios de un opositor iraquí palabras críticas sobre el dictador. La tenue iluminación de las velas y el silencio apaciguador de la noche habían creado un ambiente de intimidad a altas horas de la madrugada. Había llegado el momento de entrar en un terreno más abrupto, el de insinuar sin llegar a decir.


			—Mi país quiere mantener una buena relación con el suyo. No necesariamente tenemos que aceptar las circunstancias de Irak tal y como están. Saber cosas ayuda para poder cambiar la situación.


			—No entiendo qué quiere decirme.


			—Lo siento, creo que no me he explicado bien. 


			—Le ayudaré. Pero no piense que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para quitar al sátrapa. Debo preocuparme por ser la voz de mi gente, defender sus derechos contra la injusticia y denunciar al Gobierno cuando no actúa bien.


			—Nunca le pediría nada que vaya contra sus principios —dijo manteniendo un tono monocorde—. Creo que España puede facilitarle medios para conseguir sus objetivos. Podemos ayudar a su gente, no somos muy potentes, pero algo seremos capaces de hacer. —Esta vez sí que había lanzado el mensaje envuelto en una cortina de humo, pero sobradamente claro para que el clérigo lo entendiera.


			Martínez sacó del bolsillo un sobre, acción complicada porque seguía sentado en el suelo y porque una pierna se le había dormido. Lo puso sobre la estera, junto al clérigo.


			—Es verdad que la sinceridad con la que yo le he hablado no es frecuente en Irak —dijo Al Jamil—, pero no voy a traicionar al Gobierno con un país extranjero. Acepto su ayuda porque hay muchos encarcelados y sus familias la necesitan. Si a pesar de lo que le he dicho quiere mi colaboración puntual, la podrá tener. 


			—Solo quiero conocer el terreno en el que me muevo, que su comunidad sepa que les entendemos. 


			Las palabras del agente español no eran del todo ciertas. Mantenían una reunión clandestina en la que habían tomado las precauciones necesarias para que no los detectara la Mujabarat. Pero no confiaban el uno en el otro. Para Al Jamil, Martínez podía ser amigo de la Policía política. Y para Martínez, Al Jamil podía venderle a Sadam por un plato de cuscús. Por eso actuaban como en el primer asalto de un combate de boxeo, en el que los contrincantes se limitan a observar y analizarse. No obstante, Martínez arriesgó intentando sacar rendimiento del sobre entregado, aunque, si se había equivocado al elegir al líder chiita adecuado, no tardaría mucho en hacer la maleta y abandonar el país expulsado.


			—Una cosa me gustaría preguntarle antes de irme. Sé que los chiitas tienen buena información de lo que pasa en el interior del Gobierno. Mi curiosidad es por las armas químicas y biológicas que Sadam utilizó contra los iraníes. ¿Usted cree que las sigue fabricando?


			Al Jamil se quedó sorprendido, el rictus de su cara lo delató, aunque aceptó la osadía del español.


			—Desconozco esa información, que yo sepa nadie entre los chiitas espía al Gobierno. Pero si quiere mi sincera opinión, le diré que ya no se fabrican, eso pertenece al pasado. Con las sanciones impuestas por la ONU se paralizaron los programas de ese tipo de armas, aunque es posible que en algún recóndito lugar sigan con algo, a menor escala.


			El clérigo se levantó tras coger el sobre y guardárselo, y Martínez lo imitó. Al Jamil llamó a la mujer y escribió algo en un papel.


			—Cuando quiera verme, vaya a esta tienda y deje un mensaje. Regrese al día siguiente y tendrá una contestación.


			Al salir de la casa, Martínez sintió una corriente de aire fresco, más por el cambio de ambiente que por la temperatura. Miró a todos lados, la calle seguía desierta, y se acercó a su coche. El primer contacto había sido satisfactorio, todo con sobreentendidos, pero no podía ir más allá. Irak era un terreno de arenas movedizas, debía actuar con precaución. El dinero abre puertas, aunque la rentabilidad no siempre es la deseada. La labor del espía se justifica por los resultados. Si son buenos, los métodos y las desviaciones de la moral se dan por bien empleados. Cuando se está sobre el terreno y, especialmente si se es joven, se emplea cualquier medio entendiendo que todo vale para conseguir un bien superior, el del propio país.


			Llevaba siete meses en Irak y empezaba a sentirse a gusto. Había dejado de pensar en su antecesor y enfilaba el camino que él mismo iba construyendo. Tenía que aumentar la calidad de la información y conseguir que en Madrid estuvieran contentos. Antes o después, la Mujabarat descubriría sus devaneos con los grupos opositores y lo marcaría más de cerca, pero de momento, tras leerle la cartilla, le habían dejado tranquilo. En los próximos meses ampliaría sus relaciones fuera de Bagdad. Y esperaba que Al Jamil y otros grupos críticos con Sadam lo ayudaran. Era muy importante que el líder de una de las brigadas terroristas chiitas lo hubiera recibido y estuviera dispuesto a colaborar.
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			Madrid, marzo de 2001


			El Centro de Comunicaciones del CESID estaba situado dentro del complejo de edificios de la sede central, en la avenida del Padre Huidobro. José Antonio Bernal llevaba trabajando allí seis años. Era sargento radiotelegrafista del Ejército del Aire y le encantaba su profesión. Cada día recibía, junto a sus compañeros, las transmisiones por vía segura que les enviaban los agentes destinados por todo el mundo. También estaban encargados de escuchar interceptaciones telefónicas o por micrófonos, procedentes de diversas embajadas extranjeras en Madrid.


			Aquella jornada había sido distinta, estaba inquieto. Bernal no había dejado de darle vueltas a la entrevista que iba a mantener con el jefe de su división. Había decidido apuntarse a una vacante de viceconsejero de Información en Irak para la que reunía todos los requisitos. La posibilidad del nuevo destino le tenía entusiasmado, le parecía una experiencia emocionante. El proceso de selección estaba en marcha: quedaban doce candidatos y esperaba contar con el respaldo fundamental de quien mejor conocía sus habilidades técnicas y personales. 


			—Siéntate, Bernal —lo invitó el responsable máximo del Centro de Comunicaciones.


			El despacho era austero. Un armario discreto, una librería medio vacía, tres sillas incómodas y un escritorio de toscas patas sobre el que solo había un pequeño marco de fotos de madera y el informe que estaba leyendo, que cerró de inmediato en cuanto entró su subordinado.


			—Tú me dirás —lo apremió, aunque en tono amable.


			—Verá, señor, como le adelanté, me he presentado a la convocatoria de una plaza en Irak, y estoy entre los preseleccionados. Venía porque me gustaría contar con su apoyo, es muy importante para que sea elegido.


			El jefe se mostró distante.


			—Ya sabes que te aprecio, eres uno de mis mejores hombres, cumples muy bien tu labor y allá donde estés en el futuro dispondrás de las cualidades técnicas y humanas para triunfar.


			—Entonces, ¿me va a apoyar?


			—Precisamente por lo que te he dicho no lo voy a hacer.


			—No le entiendo —dijo descolocado.


			—No quiero prescindir de ti. Entiendo que Irak es una nueva experiencia, eres joven, tienes ganas de cambiar y allí se gana más dinero. Pero yo tengo que mirar por el trabajo que hacemos aquí, y no, no voy a apoyarte.


			—Trabajo muy duro, creo merecérmelo.


			—No digo que no tengas razón, simplemente mis criterios son distintos a los tuyos. Pero no te agobies, soy uno más a la hora de escoger candidatos. Si el resto de los seleccionadores te respalda, lo conseguirás.
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